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Jehová es mi luz y mi salvación 

 

Sal. 27.1-14 

1 Jehová es mi luz y mi salvación, 

¿de quién temeré? 

Jehová es la fortaleza de mi vida, 

¿de quién he de atemorizarme? 

2 Cuando se juntaron contra mí los malignos, 

mis angustiadores y mis enemigos, 

para comer mis carnes, 

ellos tropezaron y cayeron. 

3 Aunque un ejército acampe contra mí, 

no temerá mi corazón; 

aunque contra mí se levante guerra, 

yo estaré confiado. 

4 Una cosa he demandado a Jehová, 

esta buscaré: 

que esté yo en la casa de Jehová 

todos los días de mi vida, 

para contemplar la hermosura de Jehová 

y para buscarlo en su Templo. 

5 Él me esconderá en su Tabernáculo en el día del mal; 

me ocultará en lo reservado de su morada; 

sobre una roca me pondrá en alto. 

6 Luego levantará mi cabeza 

sobre mis enemigos que me rodean, 

y yo sacrificaré en su Tabernáculo sacrificios de júbilo; 

cantaré y entonaré alabanzas a Jehová. 

7 ¡Oye, Jehová, mi voz con que a ti clamo! 

¡Ten misericordia de mí y respóndeme! 

8 Mi corazón ha dicho de ti: 

«Buscad mi rostro». 

Tu rostro buscaré, Jehová; 

9 ¡no escondas tu rostro de mí! 

¡No apartes con ira a tu siervo! 

¡Mi ayuda has sido! 

No me dejes ni me desampares, 

Dios de mi salvación. 

10 Aunque mi padre y mi madre me dejen, 

con todo, Jehová me recogerá. 

11 Enséñame, Jehová, tu camino 

y guíame por senda de rectitud 

a causa de mis enemigos. 

12 No me entregues a la voluntad de mis enemigos, 

porque se han levantado contra mí testigos falsos 

y los que respiran crueldad. 

13 Hubiera yo desmayado, 

si no creyera que he de ver la bondad de Jehová 

en la tierra de los vivientes. 

14 ¡Espera en Jehová! 



¡Esfuérzate y aliéntese tu corazón! 

¡Sí, espera en Jehová! 

 

Plegaria pidiendo ayuda, y alabanza por la respuesta 

 

Sal. 28.1-9 

1 A ti clamaré, Jehová. 

¡Roca mía, no te desentiendas de mí, 

no sea que, dejándome tú, 

llegue a ser semejante a los que descienden al sepulcro! 

2 Oye la voz de mis ruegos 

cuando clamo a ti, 

cuando alzo mis manos 

hacia tu santo Templo. 

3 No me arrebates juntamente con los malos 

y con los que hacen iniquidad. 

Ellos hablan paz con sus prójimos, 

pero la maldad está en su corazón. 

4 Dales conforme a su obra 

y conforme a la perversidad de sus hechos. 

Dales su merecido conforme a la obra de sus manos. 

5 Por cuanto no atendieron a los hechos de Jehová 

ni a la obra de sus manos, 

¡él los derribará y no los edificará! 

6 ¡Bendito sea Jehová, 

que oyó la voz de mis ruegos! 

7 Jehová es mi fortaleza y mi escudo; 

en él confió mi corazón y fui ayudado, 

por lo que se gozó mi corazón. 

Con mi cántico lo alabaré. 

8 Jehová es la fortaleza de su pueblo 

y el refugio salvador de su ungido. 

9 Salva a tu pueblo 

y bendice a tu heredad; 

pastoréalos y susténtalos para siempre. 

 

Poder y gloria de Jehová 

 

Sal. 29.1-11 

1 Tributad a Jehová, hijos de los poderosos, 

dad a Jehová la gloria y el poder. 

2 Dad a Jehová la gloria debida a su nombre; 

adorad a Jehová en la hermosura de la santidad. 

3 Voz de Jehová sobre las aguas. 

¡Truena el Dios de gloria: 

Jehová sobre las muchas aguas! 

4 Voz de Jehová con potencia; 

voz de Jehová con gloria. 

5 Voz de Jehová que quiebra los cedros; 

¡quiebra Jehová los cedros del Líbano! 

6 Los hace saltar como becerros; 

al Líbano y al Sirión como hijos de toros salvajes. 



7 Voz de Jehová que derrama llamas de fuego; 

8 voz de Jehová que hace temblar el desierto; 

¡hace temblar Jehová el desierto de Cades! 

9 Voz de Jehová que desgaja las encinas 

y desnuda los bosques. 

En su Templo todo proclama su gloria. 

10 Jehová preside en el diluvio 

y se sienta Jehová como rey para siempre. 

11 Jehová dará poder a su pueblo; 

Jehová bendecirá a su pueblo con paz. 

 

La dicha del perdón 

 

Sal. 32.1-11 

1 Bienaventurado aquel cuya transgresión ha sido perdonada 

y cubierto su pecado. 

2 Bienaventurado el hombre a quien Jehová no culpa de iniquidad 

y en cuyo espíritu no hay engaño. 

3 Mientras callé, se envejecieron mis huesos 

en mi gemir todo el día, 

4 porque de día y de noche se agravó sobre mí tu mano; 

se volvió mi verdor en sequedades de verano. 

5 Mi pecado te declaré 

y no encubrí mi iniquidad. 

Dije: «Confesaré mis rebeliones a Jehová», 

y tú perdonaste la maldad de mi pecado. 

6 Por esto orará a ti todo santo 

en el tiempo en que puedas ser hallado; 

ciertamente en la inundación de muchas aguas 

no llegarán estas a él. 

7 Tú eres mi refugio; 

me guardarás de la angustia; 

con cánticos de liberación me rodearás. 

8 «Te haré entender y te enseñaré el camino en que debes andar; 

sobre ti fijaré mis ojos. 

9 No seáis como el caballo, o como el mulo, sin entendimiento, 

que han de ser sujetados con cabestro y con freno, 

porque si no, no se acercan a ti». 

10 Muchos dolores habrá para el impío; 

mas al que espera en Jehová, lo rodea la misericordia. 

11 Alegraos en Jehová y gozaos, justos; 

¡cantad con júbilo todos vosotros los rectos de corazón! 

 

Plegaria pidiendo ser librado de los enemigos 

 

Sal. 35.1-28 

1 Disputa, Jehová, con los que contra mí contienden; 

pelea contra los que me combaten. 

2 Echa mano al escudo y al pavés, 

y levántate en mi ayuda. 

3 Saca la lanza, 

cierra contra mis perseguidores; 



di a mi alma: «¡Yo soy tu salvación!». 

4 Sean avergonzados y confundidos 

los que buscan mi vida; 

sean vueltos atrás y avergonzados 

los que mi mal intentan. 

5 Sean como el tamo delante del viento, 

y el ángel de Jehová los acose. 

6 Sea su camino tenebroso y resbaladizo, 

y el ángel de Jehová los persiga, 

7 porque sin causa escondieron para mí su red en un hoyo; 

sin causa cavaron hoyo para mi alma. 

8 ¡Véngale el quebrantamiento inesperado, 

y la red que él escondió lo atrape! 

¡Caiga en ella con quebranto! 

9 Entonces mi alma se alegrará en Jehová; 

se regocijará en su salvación. 

10 Todos mis huesos dirán: 

«Jehová, ¿quién como tú, 

que libras al afligido del más fuerte que él, 

y al pobre y menesteroso del que lo despoja?». 

11 Se levantan testigos malvados; 

de lo que no sé me preguntan. 

12 Me devuelven mal por bien, 

para afligir a mi alma. 

13 Pero yo, cuando ellos enfermaron, me vestí con ropas ásperas; 

afligí con ayuno mi alma 

y mi oración se volvía a mi seno. 

14 Como por mi compañero, como por mi hermano andaba; 

como el que trae luto por madre, enlutado me humillaba. 

15 Pero ellos se alegraron en mi adversidad, y se juntaron; 

se juntaron contra mí gentes despreciables y yo no lo entendía; 

me despedazaban sin descanso; 

16 como aduladores, escarnecedores y truhanes, 

crujieron contra mí sus dientes. 

17 Señor, ¿hasta cuándo verás esto? 

Rescata mi alma de sus destrucciones, 

mi vida de los leones. 

18 Te confesaré en la gran congregación; 

¡te alabaré en medio de numeroso pueblo! 

19 No se alegren de mí los que sin causa son mis enemigos, 

ni los que me odian sin causa guiñen el ojo, 

20 porque no hablan paz 

y contra los mansos de la tierra 

piensan palabras engañosas. 

21 Ensancharon contra mí su boca; 

dijeron: «¡Con nuestros ojos lo hemos visto!». 

22 ¡Tú lo has visto, Jehová! ¡No calles! 

¡Señor, no te alejes de mí! 

23 ¡Muévete y despierta para hacerme justicia, 

Dios mío y Señor mío, para defender mi causa! 

24 Júzgame conforme a tu justicia, Jehová, Dios mío, 

¡que no se alegren de mí! 



25 No digan en su corazón: «¡Ya es nuestro!». 

No digan: «¡Lo hemos devorado!». 

26 Sean avergonzados y confundidos a una 

los que de mi mal se alegran; 

vístanse de vergüenza y de confusión 

los que se engrandecen contra mí. 

27 Canten y alégrense los que están a favor de mi justa causa 

y digan siempre: «Sea exaltado Jehová, 

que ama la paz de su siervo». 

28 ¡Mi lengua hablará de tu justicia 

y de tu alabanza todo el día! 


